
06 Abril                  Los Mártires Teódulo y Agatópodos y Compañeros

Partes variables

VÍSPERAS

Los Stijos con las estrofas

del Triodio

                                          

Stijo: Si consideraras las iniquidades, oh Señor, Señor, ¿quién subsistirá?  Porque cerca 
de Ti está la propiciación.

Stijo:  Por causa de tu Nombre he aguardado, Señor. Mi alma ha aguardado a tu ley.  Ha 
esperado mi alma en el Señor 

Stijo: Desde la vigilia matinal hasta la noche, espere Israel en el Señor.

a los mártires
‘
Tono 1

Melodía: «Alegría en las filas del cielo...»

Stijo:  Pues cerca del Señor está la misericordia y muy cerca de Él la redención.  Y Él 
redimirá a Israel de todas sus iniquidades.

Reunámonos con fe,  honrando los sufrimientos y las luchas de los dos piadosos,  
proporcionando a nuestras mentes alas para elevarnos con celo similar,  rogando 
fervientemente a Cristo y diciendo:  «¡Oh Tú, que glorificas a los santos, en que eres 
¡Bien,  haznos firmes en el temor de Ti!»

Stijo:  Alabad al Señor, todas las gentes.  Alabádlo, todos los pueblos.

Habiendo recibido nombres  de acuerdo con vuestro carácter, oh sabios,  y os dispusisteis
a realizar obras divinas,  trabajasteis de manera similar para Dios  en los caminos rectos, 
oh portadores de pasión,  y apurasteis verdaderamente la copa salvadora del martirio. .

Stijo:  Pues Su misericordia está afianzada sobre nosotros.  Y la verdad del Señor 
permanece por siglos. 

Habiendo apartado la impiedad como si fuera otro mar,  entrasteis en la tierra del 
impasionamiento,  el reino de los cielos, como conviene,  donde fluye un torrente de 
alimento  y brilla la luz eterna e inmutable,  oh mártires de Cristo.

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo, ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. 
Amén.

Tono 1



Con el rocío de la lluvia de tu divina voluntad  apague los fogosos asaltos  de mis más 
perniciosas pasiones,  oh Virgen,  para que, como los jóvenes  también yo pueda dar 
gracias a Dios que de ti nació,  glorificando y bendiciendo tu bondad, oh Soberana 
Señora.

O si es un Miércoles o Viernes

Al contemplar al Cordero elevado sobre la Cruz,  la Virgen inmaculada exclamó en voz 
alta, llorando:  «Oh mi dulce Hijo,  ¿qué es este nuevo y glorioso espectáculo?  ¿Cómo es
que Tú, que tienes todas las cosas en Tu mano,  has sido clavado al Árbol en la carne?»

No hay Entrada

El Proquimeno del día

Los Stijos Posteriores con las estrofas del Triodio

Tropario

Tono 4

Tus mártires, Señor, por sus tribulaciones recibieron de Ti la corona de la incorrupción, 
Dios nuestro, por tu potencia han derrotado a los tiranos y han vencido las afrentas 
impotentes de los demonios. Por sus intercesiones salva nuestras almas. 

MAITINES

Tropario

Tono 4

Tus mártires, Señor, por sus tribulaciones recibieron de Ti la corona de la incorrupción, 
Dios nuestro, por tu potencia han derrotado a los tiranos y han vencido las afrentas 
impotentes de los demonios. Por sus intercesiones salva nuestras almas.
 

Los Himnos de la sesión después de las Katismas, del Octoijos o del Triodio

Salmo 50 (51)

CANON

ODA 1

de José



Tono 4

Por las profundidades del Mar Rojo,  marchó calzado seco el antiguo Israel,  y por las 
manos extendidas de Moisés,  alzadas en forma de cruz,  el poder de Amalec fue 
derrotado en el desierto.

Stijo:  Santos mártires, ruega por nosotros

Coronados con la divina corona del martirio, estáis ante el Maestro, radiantes de belleza 
noética, orando por nosotros, oh todo-hermosos grandes mártires.

Stijo:  Santos mártires, ruega por nosotros

Al entrar en una hermosa unión con Dios, oh sabios, os apartasteis piadosamente de la 
odiosa malicia y, regocijados, os unisteis a los coros de los portadores de la pasión.

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo,

Llenos de las aguas del Espíritu creador de vida, oh santos, sometiéndoos a los 
mandamientos de Dios, con beneficencia disteis de beber a los que antiguamente habían 
estado muriendo de sed por el calor abrasador de la ignorancia.

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.

En tu seno llevaste al Salvador, Creador de todo y Señor, el Dios y hombre que predicaron
Agatópodos y el glorioso Teódulo, oh Virgen Madre inmaculada.

Katabasia

Abriré mi boca y el Espíritu la inspirará, y pronunciaré las palabras de mi canto a la Reina 
y Madre. Se me verá celebrando la fiesta radiantemente y alabando con alegría su 
concepción. 

ODA 3

Tono 4

Tu Iglesia, oh Cristo, se regocija en Ti clamando en voz alta:  Tú, oh Señor, eres mi 
fortaleza,  mi refugio y fundamento.

Stijo:  Santos mártires, ruega por nosotros

Tropezado por las ataduras de tu palabra, el enemigo cayó y quedó manifiestamente 
avergonzado, oh Teódulo, mártir y pasional.

Stijo:  Santos mártires, ruega por nosotros 

Habiendo fortalecido tu alma con el amor de Dios, oh mártir Agatópodos, mostraste todo 
el poder del enemigo siendo impotente.



Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo, 

Derramando curaciones sobre los fieles desde torrentes siempre fluyentes, oh gloriosos, 
secáis la fuente de las pasiones con poder divino.

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.G

Oh Pura, tú has dado a luz al Redentor que, vestido con nuestra carne, ha liberado a la 
humanidad del cautiverio del enemigo.

Katabasia

Oh Madre de Dios, fuente viva y abundante, da fuerza a aquellos unidos en comunión 
espiritual, que te cantan himnos de alabanza. Y en esta santa fiesta, concédeles coronas 
de gloria.  

Los Himnos de la sesión

Tono 8

Melodía:   «De la Sabiduría…»

Oh santos de gran renombre, hermanos por la gracia del Espíritu, que con piadosa fe 
compartisteis la misma vida: pasando por la vida en oración y ayuno, atrajisteis a todos al 
conocimiento de Dios. Por lo tanto, oh valientes guerreros, valientemente habéis hecho 
cautivo el engaño y, habiendo sufrido bajo la ley, habéis recibido coronas. Ruega a Cristo 
Dios, que conceda el perdón de los pecados a quienes con amor celebran tu santa 
memoria. 

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo, ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. 
Amén.

Tono 8

Habiendo concebido la Sabiduría y la Palabra en tu vientre sin ser consumidas, oh Madre 
de Dios, diste a luz para el mundo a la Nutridora de todos y Formadora de la creación; y 
llevaste en tus brazos a Aquel que posee todas las cosas. Por tanto, te suplico, oh 
Santísima Virgen, y te glorifico con fe: que sea librado de las transgresiones, y, en el día 
del juicio, cuando me presente ante el rostro de mi Creador, oh Virgen Purísima, 
concédeme tu ayuda; porque puedes hacer todo lo que quieras, oh tú que eres toda-
himnada.

O si es un Miércoles o Viernes

 Al contemplar al Cordero, Pastor y Redentor  en la Cruz,  la cordera exclamó llorando, 
lamentándose amargamente y clamando en voz alta:  «El mundo se regocija, habiendo 
recibido la liberación por Ti,  pero mi vientre arde al contemplarlo Tu crucifixión,  que has 
soportado en Tu misericordiosa bondad.  ¡Oh Señor sufrido,  Abismo y fuente inagotable 
de misericordia,  ten piedad y concede el perdón de los pecados  a los que cantan con fe 
tus divinos sufrimientos!»



ODA 4

Tono 4

Contemplándote, Sol de justicia,  levantado sobre la cruz,  la Iglesia ahora está vestida y 
dignamente clama en voz alta:  Gloria a tu poder, oh Señor.

Stijo:  Santos mártires, ruega por nosotros

Brillando como faros radiantes con los esplendores del martirio, oh gloriosos mártires, 
iluminais la plenitud del mundo entero, arrojando la malevolencia del engaño a la 
oscuridad.

Stijo:  Santos mártires, ruega por nosotros

Los ángeles se maravillaron de los dos bienaventurados y justamente sabios que 
recibieron las coronas del martirio, por lo que todos alaban el valor de su resistencia.

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo, 

«¡Alegrarse!»  Teódulo gritó: «¡Corro ahora por el camino de Tus testimonios, oh Señor, y 
me deleito abundantemente en Tu refulgencia, junto con los firmes Agatópodos!»

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.

 Los gloriosos mártires, hablando elocuentemente de la encarnación del Maestro que brilló
desde tu vientre, oh Teotokos, regocijados, bebieron de la bebida salvadora del martirio.

Katabasia

El que está sentado en gloria sobre el trono de la Deidad, Jesús, el verdadero Dios, ha 
venido en una nube veloz, y con su mano pura ha salvado a los que claman: Gloria a tu 
poder, oh Cristo. 

ODA 5

Tono 4

Tú, oh Señor, que viniste al mundo,  eres mi luz,  una luz santa que aparta de las tinieblas 
de la ignorancia  a los que cantan tus alabanzas con fe.

Stijo:  Santos mártires, ruega por nosotros

Tú, oh alabado Agatópodos, pusiste tus pies firmemente sobre la justicia del honorable 
martirio, haciendo tropezar al enemigo.

Stijo:  Santos mártires, ruega por nosotros



Habiendo adquirido el agua de la vida que fluye en vuestros corazones, oh atletas 
espirituales, recibisteis un fin glorioso a través del agua. 

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo,

Lanzados a las profundidades del mar y asesinados voluntariamente, oh atletas 
espirituales, secasteis las efusiones de la peligrosa idolatría.

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.

Oh Madre de Dios, que has dado a luz la Palabra supremamente buena, que has traído 
bendición sobre todos, sana las aflicciones de mi alma.

Katabasia

El mundo entero se asombró de tu gloria divina, porque tú, oh Virgen que no has conocido
el matrimonio, has tenido en tu seno al Dios de todos, y has dado a luz a un Hijo eterno, 
que recompensa con la salvación a todos los que cantan tus alabanzas 

ODA 6

Tono 4

 La iglesia clama a Ti, oh Señor,  «Te ofreceré sacrificios con voz de alabanza'  habiendo 
sido limpiado de la sangre de los demonios'  por la sangre que por misericordia fluyó de 
Tu costado.»

Stijo:  Santos mártires, ruega por nosotros

Llenos de aguas vivas, os encontrasteis vuestro justo loable final ahogándote en agua, y 
allí ahogasteis al emisario del mal.

Stijo:  Santos mártires, ruega por nosotros

Preservados por la gracia y el poder de Dios, no pudimos ser persuadidos a ofrecer 
sacrificios a ídolos abominables, sino que os ofrecisteis al Maestro como un sacrificio 
puro.

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo, 

El armamento del enemigo fue inútil contra vosotros, oh atletas espirituales, pero las 
agudas flechas de vuestro coraje atravesaron valientemente su corazón.

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.

Sana las pasiones de mi alma, oh pura e inmaculada, porque has dado a luz la Fuente del
desapasionamiento y has puesto fin a la tiranía de aquellos que incesantemente perturban
mi corazón.



Katabasia

Prefigurando Tu entierro de tres días  El profeta Jonás rezando en el vientre del monstruo 
marino gritó en voz alta:  «Líbrame de la corrupción  Oh Jesús, Rey de los ejércitos.»

Kontaquio

Tono 2

Revelando como brillantes lámparas, Mártires divinos, habéis iluminado con la brillantez 
de milagros a toda la creación, aliviando la enfermedad y desparramando la oscuridad, y 
rogando sin cesar a Cristo Dios por todos nosotros

ODA 7

Tono 4

En el horno persa los jóvenes y descendientes de Abraham,  ardiendo con amor de 
piedad  más que por una llama de fuego,  clamaron en voz alta diciendo: «Bendito eres Tú
en el templo de tu gloria, oh Señor.»

Stijo:  Santos mártires, ruega por nosotros

Ataviado con las vestiduras de los levitas gracias a tu conocimiento de Dios, y de manera 
sagrada haciéndolos más radiantes por el esplendor del martirio, ahora te regocijas, oh 
Agatópodos, de pie ante la Palabra.

Stijo:  Santos mártires, ruega por nosotros

Adornado con el ministerio del primer mártir, oh bendito Agatópodos, fuiste considerado 
digno de servir al Verbo masacrado, clamando en voz alta: «¡Bendito eres Tú en el templo
de tu gloria, oh Señor!»

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo, 

Pensando como uno con una sola mente, oh gloriosos, soportasteis el sabor de la muerte 
por Cristo, clamando en voz alta: «¡Bendito eres Tú en el templo de tu gloria, oh Señor!»

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.

El Verbo que cubrió los cielos con virtud te encontró, oh puro e inmaculado, todo 
adornado con el resplandor de las virtudes, hizo su morada dentro de ti volviendo celestial
la naturaleza humana.

Katabasia



Los santos Jóvenes pisotearon valientemente el fuego amenazador, prefiriendo no adorar 
las cosas creadas en lugar del Creador, y cantaron con alegría: «Bendito seas y alabado 
sobre todo, oh Señor Dios de nuestros padres.»

ODA 8

Tono 4

 Habiendo extendido las manos, Daniel cerró las fauces de los leones  en su foso;  
mientras los jóvenes celosamente piadosos,  ceñidos de virtud,  apagaron el poder del 
fuego y clamaron en voz alta:  Bendecid al Señor, todas las obras del Señor. 

Stijo:  Santos mártires, ruega por nosotros

Arrojando el engaño en las tinieblas con tus palabras, oh sabio Teódulo, lo hiciste. brillad, 
iluminados por la sabiduría de la gracia, proclamando la piedad ante el tribunal y cerrando
la boca de los impíos, clamando en voz alta: ¡Bendecid al Señor, obras todas del Señor!

Stijo:  Santos mártires, ruega por nosotros

El fondo del mar no pudo ocultar vuestros cuerpos, oh santos; porque, por mandato de 
Dios, los arrojó a tierra incorrupta, derramando milagros maravillosos sobre nosotros que 
clamamos: ¡Bendecid al Señor, obras todas del Señor!

Stijo:  Santos mártires, ruega por nosotros 

Habiéndote esclavizado por completo a Aquel que, por ti, apareció bajo la apariencia de 
un siervo, oh glorioso, apareciste incluso después de la muerte, mostrando tu cuidado por 
los huérfanos y las viudas, cumpliendo el mandamiento del Maestro, como un siervo 
sabio. del Señor, oh bienaventurado Teódulo.

Bendigamos al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo, 

Tesalónica honra tus ataduras, heridas y luchas; porque vosotros erais naturales de allí, 
como atletas recibisteis allí vuestro final verdaderamente bendito, iluminando ahora con 
honor la Iglesia de los primogénitos.

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.

Sin alterar Su naturaleza, Cristo se vistió enteramente en la naturaleza del hombre a 
través de ti, oh Señora divinamente gozosa; y emulando poderosamente sus sufrimientos,
Teódulo y Agatópodos claman en voz alta: ¡Bendecid al Señor, todas las obras del Señor!

Katabasia

La Descendencia de  la Teotocos salvó a los Santos Jóvenes en el horno. El quien 
entonces fue prefigurado desde entonces ha nacido en la Tierra, y Él reúne a toda la 
creación para cantar: «Oh todas las obras del Señor, bendecid al Señor y exaltadlo 
supremamente por todos los siglos.» 



 

 ODA 9

Tono 4

Piedra angular no labrada a mano, oh Virgen,  fue cortada de ti la montaña sin labrar:  
Cristo, que unió las naturalezas dispares;  por eso, regocijados, te magnificamos,  oh 
Teotokos.

Stijo:  Santos mártires, ruega por nosotros

«He aquí, ¿qué hay tan bueno o tan gozoso como que los hermanos habiten juntos en la 
ciudad del Dios vivo?»  clamasteis, habiendo preservado intacto el vínculo de la piedad, 
incluso hasta la muerte, oh portadores de pasión.

Stijo:  Santos mártires, ruega por nosotros

Al terminar la carrera del martirio, oh atletas espirituales, los regimientos de las filas del 
Altísimo os recibieron, oh gloriosos, ataviados con coronas imperecederas.

Stijo:  Santos mártires, ruega por nosotros

Hoy la gloriosa Tesalónica celebra con esplendor, convocando a cada ciudad y tierra a tu 
conmemoración con exaltadas proclamas, oh Agatópodos y Teódulo.

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo, 

Como portadores de pasión fuisteis arrebatados radiantemente a una gloria inefable; y 
como tenéis audacia, oh todos honrados, orad siempre para que aquellos que celebran 
vuestra memoria también sean considerados dignos de tal gloria a través de la fe.

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.

Con la luz de tu compasión, ilumíname a mí, que yazco en la oscuridad de la ignorancia, 
oh tú, que has dado a luz al Dador de la luz, el Redentor y Señor, y el Dador de las 
coronas de los santos.

Katabasia

Que todo mortal nacido en la tierra, portando su antorcha, salte de alegría; y que la orden 
de los poderes angélicos celebre y honre a la santa Madre de Dios, y clame: «¡Salve, tú 
bendita y siempre Virgen que diste a luz a Dios.» 

Exapostilario del Octoijos o Los Himnos de Luz del Triodio

Los Stijos Posteriores con las estrofas del Triodio

Tropario



Tono 4

Tus mártires, Señor, por sus tribulaciones recibieron de Ti la corona de la incorrupción, 
Dios nuestro, por tu potencia han derrotado a los tiranos y han vencido las afrentas 
impotentes de los demonios. Por sus intercesiones salva nuestras almas.

Comienza la Primera Hora

LITURGIA

Los Bienaventuranzas de los Octoijos

Tropario

Tono 4

Tus mártires, Señor, por sus tribulaciones recibieron de Ti la corona de la incorrupción, 
Dios nuestro, por tu potencia han derrotado a los tiranos y han vencido las afrentas 
impotentes de los demonios. Por sus intercesiones salva nuestras almas.
 
Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo, ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. 
Amén.

Kontaquio

Tono 2

Revelando como brillantes lámparas, Mártires divinos, habéis iluminado con la brillantez 
de milagros a toda la creación, aliviando la enfermedad y desparramando la oscuridad, y 
rogando sin cesar a Cristo Dios por todos nosotros.




